
DOS RELIEVES DE EPOCA VISIGODA CON REPRESENTACION 
FIGURADA: LA PLACA DE LAS TAMUJAS Y LA DE NARBONA 

R. Barroso Cabrera y j. Morin de Pablos 

A pesar de que su número se ha ido incrementando considerablemente, son 
aún escasas las representaciones figuradas dentro de la plástica hispanovisigoda. 
Aparte de algunas muy conocidas, como los relieves de San Pedro de la Nave o 
Quintanilla de las Viñas, existen otras, menos conocidas por el gran púhlico pero 
de un gran interés para el investigador, que se encuentran fuera de un contexto 
arquitectónico preciso, lo que ha conllevado a menudo p~ohlemas de fijación cro­
nológica, interpretación iconográfica y resolución espacial en cuanto partes inte­
grantes de una arquitectura ya perdida. Las piezas aquí tratadas han sido objeto de 
estudios anteriores que han tratado de fijar la iconografía, cronología y funciona­
lidad de las mismas. El presente artículo tratará ele resolver huena parte de las incóg­
nitas que siguen planteando, aportando nuevas interpretaciones que ayuden a una 
mejor comprensión de la mentalidad que las alumhró 1. 

La placa de Las Tamujas (Malpica de Tajo, Toledo) 

En el Museo de los Concilios de Toledo y de la Cultura visigoda se exhibe un 
relieve visigodo de considerable interés, tanto por su importancia altística como, 
más propiamente, por su valor iconográfico, al tratarse de uno de los escasos ejem­
plos conservados de relieve figurado dentro de la plástica visigoda. 

Puhlicado en 1955 por A. Palomeque Torres como resultado de los trabajos desa­
rrollados en la villa de Las Tamujas 2, es extraño el escaso interés que ha desper­
tado. quizás debido a lo enigmático de la representación y a la falta de paralelos 
claros que permitieran una soluci6n concluyente. 

l. Este trabajo debe mucho a la . .., indicaciones sugeridas por el profesor A. Arheiter, a quien 
desde aquÍ le agradecemos el interés que por el mismo ha mostrado. 

2. PALO~IFQ¡JE TOII.RE~, A .. .La 'villa' romana de la finca de '"Las Tamujas" (término de I\llalpica 
de Tajo. Toledo)." A.E.Arc¡. XXVIII, 1955. p.316-317 Y "Nueva aportación a la Arqueología de la 
cuenca del Tajo: restos de una villa romana y de una iglesia Visigoda.", R.A.B.M. LXVII. 1. 1959. 
r.l19-34\. 
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La pieza en cuestión (fig.l), de piedra caliza o mármol azulado, fue encontrdda 
hace unos años sobre el terreno de cultivo, a unos 200 m. de las ruinas de la iglesia. 
Sus dimensiones son: 43 cm. de longitud, 30 cm. de anchura y 5 cm. de grosor. 

La decoración está c:nmarcada a ambos lados por crucetas o rosetas de cuatro 
hojas a manera de cruz griega, dentro de unos círculos tangentes inscritos en recua­
dros sucesivos. Dentro de c:ste marco, el artista ha tallado una figura bajo una vene­
ra cuya charnela es una esvástica o rueda solar de brazos CUIVOS. Esta venera o 
concha está sostenida por dos columnas de fuste sogueado. 

En el centro, ocupando la parte principal de la placa, enmarcado a la vez por 
rosetas y por amhas columnas, se ha tallado la figura humana a que antes nos refe­
ríamos, entre tallos vege(Jles que ocupan los lados inferiores de la placa. El per­
sonaje en cuestión lleva el cabello largo, con peinado rematado en bucles y hace 
ademán de mostrar, con su mano derecha, una trifolia o, mejor, un ave que des­
ciende. Esta figura ha presentado algunas diferencias de interpretación entre los 
diversos autores que se han ocupado de su estudio, dada la ingenuidad del traba­
jo de talla. 

Sí está clara sin embargo, a pesar de su esquematismo, la trifolia que se ha talla­
do en el torso de la figura. Ésta parece surgir de una serie de ondas que ocupan 
la mitad inferior de la placa, cubriendo al personaje hasta su cintura. 

La decoración de los biseles está muy marcada con I~ intención evidente de for­
zar el clásico efecto de claroscuro característico de la escultura decorativa visigoda. 

Las interpretaciones de esta escena varían entre los distimos autores. Según 
Palomeque Torres, a quien parece seguir Matilde Revuelta, estaríamos ante la repre­
sentación de una "divinidad, posihlemente agrícola, salida de las aguas, las cuales. 
junto con la luz y el calor solar, daría vida a las plantas representadas por los tallos 
y las tres hojas que aparecen junto a la mano derecha j." 

Por el contrario, Isabel Zamorano se inclina, más acertadamente. por incluirla 
dentro de un contexto cristiano, de forma que, en su opinión, se trata más bien de 
"la representaci6n de una figura importante, quizá alguna dignidad eclesiástica ben­
diciendo o sermoneando ex-cátedra, ya que la parte que cubre la mitad inferior de 
la figura bien pudil'w ser la representación tosca de un cancelo ambón visigodo, 
y en cuanto a la parte posterior sobre la que destaca la figura bien parece repre­
sentar una venera, cancel o exedra ... >' Es decir, para dicha autora, esta figura "pudie­
ra interpretarse por una dignidad eclesiástica o representación de un santo o pre­
dicador, ya que más bien parece una vara florida o báculo lo que sostiene entre 
ambas manos 4." Una interpretación similar parece dar J.J. Storch, seg(m el cual el 
personaje en cuestión sería una alta dignidad de la época -'j. 

5. PAI.OMEQlIE TOHI{E.~. A. art, eie p. 517; RF.\H:L"fA. M. Museo de los Concilios de Toledo y de 
la Cultura visigoda. Guías de los Museos de España. XXXj."7J, 1975. p.56. n<,!33 y lámXIX 

'4. ZA.\10R..\;,iO HERRFRA, r. "Caracteres Jel arre visigodo en Toledo." Anales Toledanos. X. Toledo, 
197!í, p.142. 

S, STORC¡¡ DF GHAClA y A~EJ\SI(J. JI Las m1es decoraliras visigodas en Toledo. Tesis de 
Licenciatura, Univer~idad Complutense de Madrid, 1983. :Vlicroficha. p,147. 
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Tanto Palomeque como Zamorano coinciden en frxhar esta pieza dentro de lJ 
séptima centuria, no así M. Revuelta, que se decide por una cronología anterior, 
entre los siglos V y VI (l. 

Fn cuanto a su posible funcionalidad, tan sólo Palomeql..le apunta la posibili­
dad de su utilización como placa de cancel "'. 

Antes de comenzar a dar una lectura de la decoración esculpida en esta placa, 
queremos hacer notar la similitud formal que presenta la composición de esta pla­
ca con la serie de nichos y nichos-placas de época visigoda estudiada por varios 
autores x. En ambos casos se trata de relieves enmarcados por columnas y cobija­
dos bajo una venera. Los motivos representados son, exclusivamente, el tema del 
Árbol de la Vida y el Crismón, en sus más diversas variantes. Creemos haber demos­
trado ya en otro lugar que ambos motivos obedecen a la misma idea de imentar 
plasmar la noción de Dios, constituyéndose en un perfecto sustituto del propio con­
cepto ele divinidad 9. A la hora de estudiar la placa de Las Tamujas hahrá que tener, 
pues, muy en cuema estos precedentes. Indicábamos entonces que este tipo de 
representaciones deben interpretarse como símbolos del Templo ierosolimitano y 
que, por tanto, aparecen en los nichos y nichos-placas en cuanto reducción del 
sancta sanctonnn de las iglesias w. 

En otras palabras. las iglesias visigodas de la sép~ima centuria se establecen 
siguiendo el arquetipo simbólico de la Jerusalem Celestial descrita por san Juan en 
el Lihro del Apocalipsis 11; de este modo, los nichos, como elementos que acapa-

6. P .. \LO.\IEt¿l·F TORRFS. A. ar!. cit. p. 31:: 2A'\10R.\\.;0 HERRERA, r. art. dt. p.142-. RI~n"F.LTA, i\1 
op. cit. p. p. ::'6. 

"7 P.\LO~lFQl r. TORRF\ A. art. cit. p.316. 
H. SCl!U'''JI\, H. Artel"isi¡.;odo. Ars Hispaniae. t. 11. j'vIadricl, 19·n: Í)\¡(XE7. AL.~lECH. F. ,Algunos 

prohlemas de hi." viejJs iglesias espanolas.,· Cuad.E'iC.E.'fJ.! list.Arq. t.\-lL Homa, 19::'::'. p./-lOO; CRP7. 
VI! ¡ .-\LO~, M. :Hén'da l"isi¡.;oda. La escultura arquitectónica y litürgica. Badajoz, 1985: H()J'PF. ].~1. 
,Orient-Occident. juir" et chretiens. A propos de la gr:mde niche du Musee Archeologique de Mérid,¡ 
(Badaj07.)."' ;\,ORHA-ARTE VII, 19H:. 9-46: CHl'Z VIU.Al.OI\, Ivr. y CHm¡u.o M. DE CACERL~. E. ·,La ico­
nografía arquitectónica desue la Alltigüedad a la época visigoda: áhsides, nichos, veneras y arcos." 
AAAS. 19HH, p. Hl7-20:3; BARRCN) CABRERA, R. Y .\101\1\ DE PABLOS.]. Fl árbol dE' la 1 'ida. Un estudio 
de icoll()p,mjla l'isip,oda: San Pedro de la Nal"e y Quin/anilla de las Vii/as. ~ladrid, 1993 

9 HOi'I'F. JM. "Oril'nt-Occiden!. ... art. cir. p.35: BARROSO CAllHERA, R. y MORI'\ DE PABLOS. J. 
op. cir.. La idea sin desarrqllar esta ha tamhién en STOHcrr DE GHACJ.·\ y A~Fl\'SJ(l, lJ. "Las hornaci­
nas y placas-nichos en el arte \-isigodo de Toledo .• HoI.Asoc.r:"~p.Al11.Arq. 22. 1985-H6, p.57. 

10 HOl'I'E, J.M. ,Orient-Occiclent.. '" <lf!.cit. p.35 y "La sculpture visigothique et le monde 
Byzantin .• Hyzalltiaka. 11, Tesalóniu, 1991, p.71-72: STOHUl DE GRi\.C!A y Asu>JslO . .J.J. ·,Las horna­
cinas ... " arto cir. pS7: BAIlJl(N) CABHEM, R. y MOR!T\ DF PABLO~, J op. cit. p.46. 

11. Esto se puede deducir de los programas iconográficos de San Pedro de la Nave y 
Quint<lnilla de bs Viñas. En el primer uso. con los apóstoles sosteniendo la iglesia como figura 
de las doce piedras y puertas que dan paso a la Jerusalem celestial (Ap()c.XXI,10ss). En el caso 
de la Iglesia burgalesa. el simbolismo proviene de las nupcias sagradas dd Cordero y I:t Iglesia. 
la ciudad santa "que descendía del cielo del lado de Dios, atal}iuda como una esposa que se enp,a­
!tOla para Sil esposo." (Apoc.XXL2): todo esto está tratado en extenso en BARROSO CABRFRA.. R. y 
~10RI:>J !lE PABW5, J. (JIJ. cit. p.70ss y 109ss. Tod:.lvía es posible apreciar este simbolismo en la hasí­
lica de Alcuéscar. donde las doce columnas del coro se han interpretado como las doce piedras 
del altar de Elías (1 R.X\'IIUO-32) que prefiguran h" doce piedras sobre las que se alza la :\"ueva 
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ran el carúcter más sagrado del templo, no son más que una imagen alegórica del 
Templo salomónico, es decir, de! propio Cristo (Jn.lL 19-22). De hecho, las mis­
mas columnas sogueadas (salomónicas) que enmarcan estas piezas representan las 
dos columnas que remata han el Templo de Jcrusalem, Jakir! ("Estahilidad,,) y Boaz 
("Fortaleza,,) (1 R.VIl, ISss.; 2 C.IlI, 16s.) 

No hay ninguna duda, pues, en ver en e! personaje representado en la placa de 
Las Tamujas a la figura de Cristo, el nuevo Templo espiritual profetizado por Isaías 
(Is.LIV y LXV!) Y Ezequiel (Ez.xL-XLIV) y testimoniado por San Juan (Jn.n, 19-22; 
Apoc.XXn. Esto queda reafirmado por la decoración lateral a base de cruces. Más 
adelante volveremos de nuevo sohre el tema. Por ahora interesa dar una correcta 
lectura de cada uno de los elementos tallados en la placa para. posteriormente, 
intentar interpretar la escena con exactitud, 

En primer lugar, hay que destacar e! simholismo de la venera y la esvástica como 
plasmación de la bóveda celeste y del mismo sol 11 que, en el arte cristiano de los 
primeros tiempos, se asocia a Dios, especialmente en e! sentido ele nuevo Sol imAc­
tus 1:1. A este respecto, conviene tener en cuenta el paralelismo con otras escultu­
ras de la época y, muy significativamente, con el clípeo del Sol de la iglesia bur­
galesa de Santa María de Quintanilla de las Viñas donde, igual que aquÍ, cabe inter­
pretarse como una imagen de Dios Padre 1'1. Este simholismo del astro rey como 
figura de! Dios cristiano tiene su hase en la interpretación de las Escrituras, espe­
cialmente del pensamiento de San Juan \1. La esvástica I() como símbolo cristiano 

Jerusalem (JSID. HlSP. Lih. Nllm. XIII): A:-'llXFS OXDAX, S. "LJ. basílica hispanO\'isigoda de Alcuéscar 
(Cáceres)." Norba, II, 1981, p.7-22 Y la obra antes citada p.94, n1.247. Esto explica tamhién por 
qué las iglesias catedrales de la época reciben el apelativo de Santa Ihemsalem: HILD. TOL. De 
cognitione haptismi, 75; Pl"ER1A~ TRlcAs, R. Iglesias hh,-pánicas (siglos IV-H//). Testimonios litera­
rios. tvladrid, 1975, p.58-59.lo que enlaza ron la hipótesis de que éste fuera el programa de algu­
nas iglesias asturianas, especialmente Santullano, enunciada hace ya muchos años por SCHur'-<K, 
H. y BERE'-<GUER, M. Lapimura mura! asturiana de los siglos IX)' X. Madrid, 19~7, p.l02-103 y 165. 
Sobre la continuidad de la tradición visigoda en la arquitectura asturiana, véase AXBE1TER. A. -<Sobre 
los precedentes de la arquitectura eclesiástica asturiana en la época de Alfonso 110. III C.A.,\1.E. 
(O\'iedo, 19H9) Ovieclo, 1992, p.lbl-173. 

12. CRUZ Vn.L\LÓl\. M. y CERHILLO.\1. DE CÁCERES. E. art. cit. p.190-200: GÓ:>IEZ-TABAl\ERA. ].M. 
".\Iito v simholismo en las estelas discoideas funerarias de la Península Ibérica." en Elitelas discoi­
deas de la Península Ihérica, 2J parte. Oviedo, 1989, p.277 Y 280-285; BARHOSO CAllREH..\, R. y tvlORII\ 
DE PAlll.OS, J. op. cit. p.43-44. 

13. GÓ:>lE7.-TABAi\ERA, J.M. loe. cit. 
14. A'-<DR¡',S ORDAX, S. y AuAsOl.o ÁL\'ARFZ . .f.A. La ermita de Santa Alaría de Quintanilla de 

las Viñas (Burgos). Burgos. 1980. p.37: BARRO~O C,\BREH..\, R. Y MORIl\ DE PABLOS, J. op. cit. p.109-
123. Este simbolismo está recogido en los escritos de los Padres visigodos: bm. HISP. De natura 
remm, 15.3; HILll. TOL. De cOR/útione haptismi.18. 

15. BARROSO CABRERA., R. Y MORI.'\ DE PABLOS.]. op. cit. p.93 y nt.246. 
16 La esvástica es el símholo solar por excelencia. Su aparición en el Cristianismo se debe 

al sincretismo que se desarrolla en torno a éste: por ello no es extraño encontrar imágenes de 
Cristo como Apolo o como Helios en el arte paleocristiano y de ahí la orientación de sepulturas 
o iglesias hacia el Este. Todo ello viene justificado por la exégesis judeohelenística del círculo de 
Filón de Alejandría (especialmente de las profecías de Zacarías.III,8ss y \1,12ss) y por la que rea­
lizan Clemente de Alejandría y Orígenes en los comienzos del Cristianismo: DOLGER. F.J. Sol Sa/ufis. 
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de Dios se encuentra ampliamente representada en el al1e \'isigodo, destacando 
las tallas de las iglesias de San Pedro de 13 Nave y San Juan de Baños (en la ins­
cripciún de Recesvinto) incluso, en algunos objetos de carácter más popular y de 
uso cotidiano como son los broches de cinturón () en algún anillo, con evidente 
sentido apotropaico ¡-. 

En cuanto a la trifolia, resulta evidente su sentido trinitario y, dada su profusa 
ap:lrición en la mayoría de los nichos de la época, de representación alegórica del 
propio Dios. Este simholismo es el que vemos representado en otras muchas pie­
zaS visigodas, entre las que destacan los rdieves de la iglesia zamorana de San Pedro 
de la .\Jave, e-"pecialmente en la imagen de san Felipe lH. 

A tenor de lo dicho hasta ahora, parece claro que la placa de Las Tamujas es 
una imagen de la di\'inidad trinitaria en la que el Padre eterno ha quedado sim­
bolizado por el sol. el Espíritu Santo por la trifolia (?) que muestra la figura, si es 
que no se trata en realidad, como pensamos, de una paloma torpemente ejecuta­
da. En cuanto a Cristo, éste aparece representado en cuanto lo permite su encar­
n~lción, su naturaleza humana, ya que de otro modo no se ~.'oncihe una plasma­
ciún m:ltlTial, siendo entonces simbolizado por el Crismón o una imagen análoga. 
Aun así, para remarcar su naturaleza divina, el autor talló una trifolia en el torso 
de b figura 19. 

Gehet lfl/d Ge .... ·allf.!. illl christlichell Alter/lim. MCll1ster in \Xbtr. 1925, p.149ss, especialmente p.157-
17 0. En el arte visigodo se encuentra ampliamente representada; hay que destacar. sin embargo, 
~()brl' todo por su ~ignificadón, las series trinit;lria~ de cruces y esvásticas del friso decorativo 
del áhside de S;lO Pedro de la Nave: R\RHmO CABRERA, R. Y ;>'IORI!\ DF PABLOS, j. op. cit. p.72-n. 
COIllO ~e ha dicho. la trasposicit'll1 se justifica no sólo por las ciras de ZacafÍas, sino por las nume­
rosas menciones evangélicas de Cristo como I1I.."( ;'vIlIndi, ampliamente desarrolladas en la teolo­
gía de San Juan: Jn.1,4-9: 1l1,1l)-2l: VIIL12ss; XIIj')-36, etc. La esvástica como símbolo cristológi­
co es frecuentísima dentro del arte cristiano de toelos los tiempos: GL\RDl'CCI, M. 1 grqffili sotto 
la C"onlesiofle di San Pierro in Vaticano. Citta del Vaticano, 1958, p.4J7 Y figs.52 y 90; baste recor­
dar su profusa aparición en las telas litúrgicas ele las Cantigas de Santa María de Alfonso X. 

17. Sohre la esv:ística ("omo símbolo cristianizado: Gó.II,-JEZ-TABAl\·ERA.,j.M. op. cit. p.27-41. Para 
los ohjetos de uso persowl véa~e EGl· . .>,Il,\~ IB..\:\~~z.J ,Noticias sobre la colección visigoda del Museo 
de Granada ... J1.:\1.A.P r.JII, 1942, p.13,)-136. lám.';.XX-V1I,4 y XXVIII,5, figs. 7 y 8; REIJ\IIART. W. "Los 
anillos hispano-visigodos ... AEArq. 1947, p.16'7-178, cfr. nº 33 y :;4; RrPOu., G. ,Bronces romano~, 
visigodos y medic\"ales en el !vlusco Arqueológico :\acional.. HoLHA.,\,. t.IV, N'"l. 1986, figs.9.2 y 
11.1: LÓPEZ REl.)lE\A, i\:l. r BARllmo CAIlRFR..-.., R. La necrópolis hi..'\jJaflO1Jisigoda de la Dehesa de la 
Casa-los HalconcilIos (Fuentes, Cuenca) (en prensa). Un ejemplar procedente de El Caña\'ate, en 
esa provincia, Museo de Cuenca. nº 7414(l;(íO, y otro procedente ele la necrópolis de Fuentes; para 
el sentido de estas representaciones IhRRO~O CABRERA, R. Y MORIJ\ DE PABLOS.]. op. dI. p.73-74. 

18. La tri folia aparece en el arte religioso de la época en cuanto esquematizaci6n del árbol 
de la \'ida que es en sí una imagen de Dios. Como tal la encontramos en los nichos y en otras 
esculturas del periodo, generalmente en grupos ele tres o en parejas asociadas a una cruz, como 
es el caso citado de la imagen de San Felipe. Su sentido trinitario es ob\'io por tratarse de tres 
hojas: BAj{]{()Vl C.'-"BRER . .>" R. y .\IORI\" DL PA.BLOS, J. op., cit. p.Bl-82; más explícito es el mensaje de 
los capiteles del cimborrio más cercanos al arco triunfal y al santuario: p.BO. 

19. Las figuras del Crismón y del Afbol de la Vida son, para el mundo visigodo, imágenes 
v:ílidas ele representación del concepto de divinidad: BARROSO CABRERA, R. Y MORI'..; DE PAlitOS, j. 
op. cit. p.99 
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Desde este punto de vista, la escena parece cobrar un nuevo sentido. La figu­
ra de Cristo se halla, efectivamente, dentro del agua, tal como pensaba palomeque 
Torres 21J, que es lo que parecen indicar las ondas que ocupan la mitad inferior de 
la placa y que encuentran cierta semejanza iconológica con la representación de 
Daniel en el foso de los leones de San Pedro de la Nave 21. No existe ningún para­
lelo exacto de esta pieza dentro del arte visigodo y el más c~rcano que conoce­
mos pertenece ya al pleno románico, pero donde se observa un tratamiento de las 
aguas muy similar: se trata de un capitel de la iglesia de Santa María de rEstany 
con representación de la escena del Bautismo de Cristo 22. 

El relieve de Las Tamujas parece estar basado de alguna forma en la lectura de 
Ezequiel (Ez.XLVII) y en la exégesis que se hace de las aguas que brotan a bor­
bollones y que no es otra que un símbolo de la propia Iglesia, a la que se accede 
por el hautismo. La presencia de los tallos vegetales a ambos lados, que preferi­
mos interpretar como juncos o, mejor aún, siguiendo a Ezequiel, como árboles, 
indican efectivamente que la escena se desarrolla en el interior de un río. Esto sólo 
tiene, a nuestro entender, una interpr~tación posible: estamos, sin lugar a dudas, 
ante una representación del Bautismo de Cristo en el Jordán 25 (Mt.III, 13-17~ Mc.L 
9-11; Lc.lIl, 21-22 y Jn,], 29-34). El paralelo con el texto del profeta hebreo sirve 
además para mostrar el cumplimiento de su visión prof~tica y se puede interpre­
tar, muy probablemente, como un mensaje destinado a frenar el proselitismo judío. 

El episodio bihlico del bautismo de Jesús tiene una importancia capital ahadi­
da para el cristiano por cuanto es el momento d~ la revelación del Misterio de la 
Trinidad, el i'Vlisterio por excelencia d~ la fe católica. Como epifanía de la Trinidad 
se muestra en el mandato de bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo (MLXXVTII, 19) y este carácter eminentemente trinitario se observa en el sim­
bolismo que tiene en san Isidoro (quien lo toma a su vez de Tertuliano y Jerónimo) 
la forma ideal de baptisterio 2-l. Su aparición en el arte visigodo no debe extrahar 

20. PALOMEQUE TORRES, A. art. cít. p. 317, a quien sigue, con ciertas dudas, PALOL SALELLAS, P. 
de. Arle y Arqueolop,ía, en Historia de España de lvlenéndez Pidal. dirigida por J.M. JO\'ER ZA:>10-
RA. t.III. Madrid. 1991. pA07. 

21. El sentido exacto de esta representación en HorrE, .J.M. "L'Église espagnole visigothique 
de San Pedro de la Nave CEI Campillo, Zamord). Un programme iconographique de la fin du VIle 

siede." Armales d'Histoire del Arl et Arqueologie, IX. Uni\'. Lihre de Bruxelles, 1987, p.66-67. 
22. Precisamente es el que se ha utilizado para ilustrdr el libro de P1.ll·A\J, J. La liturgia bau­

tismal en la Espaila romano-uisígoda. Instituto de Estudios Visigótico-,'vlozárabes, serie D, estu­
dios 2. Toledo, 1981. 

23. Al parecer, la hipótesis de una representación bautismal fue lanzada ya por HOPPE, J.M. IR décor 
sculpté surpierre des monuments chrétiens de IEspagne visigothique. Representations anthropom01phes. 
Tesis manuscrita, curso académico 1983-84, p.sO. Es, que sepamos, obra inédita. por lo que recogemos 
la breve referencia de P.Al.OL S.illUAS, P. de. op. cit. p.407, quien no parece asegur,ulo por completo. 

24. ISID. HISP. EtymoI. XV, 10: OROZ RETA. J. y MARCOS CA5QliERO, M.A. San Isidoro de Sevilla. 
Etimologías. Introducción general a cargo de DÍAZ y DiAz. M.e. ,'vladrid, 1983. p.238-239: "Fans 
autem in deluhn's loClls regeneratomm est, in quo septem gradus in Spiritus Saneti mysterio for­
mantur: tres In descensu et tres in aseensu: septimus vero is est quí el quarlus. id es! similis Filio 
homini..' .. , (xtinguensfornaeem ígnis, stabílimentum pedum, fimdamentum aquae, in quo pleni­
tuda didnitatis habitat eorporaliter." 
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puesto que. a partir de la conversión de 589, tiene lugar un auge significativo de 
las imágenes trinitarias que ponen de relieve la divinidad de la Segunda Persona. 
negada tiempo atrás por la herejía arriana 2:'i y amenazada por el entonces activo 
proselitismo judío. 

De este modo. se explica tamhién su importancia en la liturgia mozárabe, con­
tinuadora de las tradiciones visigodas, hasta el punto que algún autor ha llega­
do a decir. con razón. que "bien se puede llamar. liturgia de la Trinidad. In 
fiele Trinitatís es la fórmula corriente de entonces en cartas y documentos. El 
Bautismo de Cristo se representa como expresión de la Trinidad" 26, En este con­
texto, la imagen de la esvástica como símbolo del Padre no puede ser más ajus­
tada al relato evangélico, al igual que la paloma (?) que parece bajar de los Cielos, 
el solio del Señor en palabras de IsaÍas (Is.XLVI,l) es decir, la hóveda del nicho, 
('omo señal de la glorificación del Unigénito por el Padre eterno. La figura del 
Hijo. en apariencia humana, en el mismo momento de realizarse su Bautismo, 
queda resaltada además por la aparición de l.a trifolia que le señala como ver­
dadero Dios. 

Hay que subrayar la circunstancia de que la escena bautismal es, junto a la Cru­
cifixión, la manifestación más perfecta del Misterio. Ambos episodios aparecen ínti­
mamente ligados en las Escrituras: la sangre y el agua que hrotan del cuerpo tras­
pasado de Cristo son figuras del Bautismo y la Eucaristía (JnXIX, 34, 1 ]n,V, 6-8). 
La relaci6n entre las dos escenas es evidente y muy explícita en el pensamiento de 
san Juan: por el hautismo el fiel nace de nuevo a la promesa del Reino: por la Pasión, 
el hombre nace a la vida eterna On.III, 1-15, ]nXIX, 33-37). Por eso san Pablo lle­
gará a afirmar: "Por el bautismo, el creyente participa en la muerte de Cristo; es 
sepultado y resucita con Él." (Rom.VI, 3-4, Col.lI, 12). Como el bautismo, la Pasión 
redentora es, asimismo, una epifanía de la Trinidad: ~Tota Trinitas appantit: Pater 
in voce, Pi/ius in homine; Spiritus in nube clara~ 27. Esta asociación entre mensa­
jes eucarísticos y bautismales explica la iconografía de ciertas representaciones don­
de el árbol de la vid brota de una crátera lB. De ahí lo acertado de la comparación 
de nuestra placa con el esquema decorativo que forman las representaciones talla­
das en las impostas y el tenante de altar de Quintanilla de las Viñas. En la placa 
toledana, el Espíritu ---como las otras dos Personas- está tamhién doblemente 

25. SCHLl':'>!K, H. U. HAl'SCHIW, Th. Die Denkmaler der frühchristlichen und westgotischen 
Zeit. Hi~paniaArltiqua. Mainz am Rhein, 1978. p.68-69. 

26. FERl\A"iDEZ ARE\lAS, J. La arquitectllra mozárabe. Barcelona, 1972. p.226. 
27. TmlAE AQl'INITATI,'" Summa Theol. IJI,45,4. ad.2. La vinculación de los dos temas se da 

también. como no podía ser de otro modo, en la liturgia visigótico-mozárabe, como atestigua el 
Liber Ordfllum: "El Sellar jeslIcn'sto que os lal'ó con el agua de su costado y os redimir; con la efil­
sióll de su sanwe, cOllfirme en vosotros la gracia de la redención lograda,. Cfr. PUrAI\', J. La litur­
gia bautismal, op, cil. p.100. 

28. Ejemplos de ello en los relieves franceses de St. Pierre de Metz y St. Quinin de Vaison: 
véase Dam F. CABROL, Dictionaire dArchéo{ogie chretienne et de Liturgie, t.Se 2J partie, Pans, 1922, 
p.2282 Y 2305, figs. 4651 y 4661 respect. Asimismo. en la cubierta del sarcófago del niño Ithacius, 
en Oviedo: SC/ILl::'>!K, Ji. u, HALSCHILD, Th, op. cit.lám.30-31. 
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representado: como paloma (?) y en el mismo agua que surge de! vientre de Cristo, 
nuevo pozo de Jacob, de donde procede el agua de vida (Jn.lV, 4ss). 

Este simbolismo está plenamente captado en la hermenéutica isidoriana que, por 
lo demás, insiste fielmente en el simbolismo desarrollado por san Juan: «Spiritus sanc~ 
tus nomine aquae appellatur in Evangelio, Domino clamante et dicente (Joh. 7,38).- 'si 
quis sitil, veniat ad me el hihat. Quí o'edil in me, jlumina aquae vivaejluent de ven~ 
tre eius·. Evangelista autem exposuit unde dicerel. Seeutus enim ait: 'Roe enim diee~ 
bat de Spiritu, quem accepturi erant credentes in eum' (Joh. 739) .. 29, 

lconológicamente, encontramos el mismo mensaje bautismal en el broche de cintu~ 
rón de Estahles (Guadalajara) :ID, donde dos leones beben de una crátera de la que 
brota el agua de! sacramento. De este agua beben también algunas serpientes que, al 
igual que los leones, son un símbolo de los fieles :1 1. La serpiente es, además, una ima~ 
gen de la Eucaristía de Cristo y su aparición en esta escena viene dada por la asocia~ 
ción entre el bautismo y la pasión (Mc.x, 38; Lc.xn, SOJn.XIX, 34): es necesario nacer 
a la vida eterna mediante el hautismo y la muerte (Jn.m, 5; 1 Jn.V, 6-8). La imagen de 
la serpiente levantada para salud de! puehlo de Dios es un simbolismo muy grato en 
la teología de san Juan, como ya se ha dicho, y sirve para explicar algunos testimo­
nios arqueológicos de esta época y posteriores :12

. Incidiendo en el sentido hautismaL 
en el otro extremo de la hebilla se ha colocado la figura qe un ciervo adaptada a la 
forma del broche, haciendo referencia al Salmo XLI (Qufmladmodum desiderat cer­
va .. .J, es decir, al fiel que tiene sed de Dios. Sus cuernas han sido modificadas de for­
ma que acaban rematadas en trifolias, como imagen de la Trinidad, cuya presencia es 
tan significativa tanto en e! propio sacramento como en su desarrollo litúrgico. 
Finalmente, la hase de la aguja presenta un rostro barbado señalado por una cruz 
que debe interpretarse como Cristo, pues sólo de Él proviene el charaeterque impri­
me el sacramento del Bautismo (compárese ]n.l,26 y 31 con Jn.l,33). Este mensaje es 
e! que se puede leer en la escena de Daniel de la iglesia de San Pedro de la Nave 3:1. 

Al igual que en Quintanilla o en La Nave, pues, volvemos a encontrarnos con 
la importancia de la interpretación de los textos de san Juan en la España visigo­
da, algo que parece tener su auge durante la séptima centuria. Sin duda alguna, 
en el gusro por las representaciones metafóricas y profundamente alegóricas que 
muestra e! arte visigodo de esta centuria (con abuso de símholos e imágenes casi 
abstractas) hay que ver e! estudio concienzudo de la obra del Evangelista. 

29. ISID. H¡sp. H~vmol., VII, 27: OROl RETA, J. y MARCOS CA;"QLERO, M.A. (ed.) p.642-643. 
30. La pieza puede verse en PALOL SAlFLLAS, P. de. Al1e hispánico de época visigoda. Barcelona, 

1968, fig.12R. 
31. HILO. TOL. De itinere desertí, LXV (ed. CAMPOS Ruz, J. y BLA:-'¡co, V. Santos Padres espa­

fioles. t.l. Madrid. 1971, p.417). 
32. 8,-\RROSO CABRERA, R. Y MORI:-¡ DE PAllW:-'. J. op. cit. p.102, nt.272. 
33. BARROSO CABRERA, R. Y MORI" DE PABLOS, J. op. cit. p.68-69 y 77-80; HorPE, J.M .. CÉglise 

espagnole visigorhique de San Pedro de la !\'"ave (El Campillo, Zamora). en programme icono­
graphique de la fin elu vrw sh~de .• Arlna/es d"Histoire del Art el Archeologie. IX. 19H7. p.66-69. 
Sobre el prohlema de las representacione~ de las Personas no encarnadas: PA~IPLO~A. G. de, 
Icunografía de la Santísima Trinidad en el arte medieval español. Madrid. 1970. p.l-11. 
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Siguiendo con este tema, habría que hacer además una reflexión sobre la decora­
ción lateral. El número de círculos con rosetas cruciformes parece indicar cierto sim­
bolismo numérico muy propio de muchas representaciones visigodas. La aparición 
de doce círculos parece aludir al tema de hI Santa Jerusa!em (Apoc.XXI, 955) _~-í. En 
el caso que nos ocupa resulta ciertamente difícil conocer el número exacto de rose­
tas, ya que la placa se conserva incompleta por su parte superior. Sin embargo, 
parece haber un indicio de que efectivamente se trata de doce círculos en el hecho 
de que se realizara un rombo a la altura media del lateral derecho, como querien­
do mantener el número de rosetas en el mismo espacio a ambos lados. Es posible. 
además, que la parte superior fuera decorada mediante una línea en zigzag, como 
otros ejemplos de la época, aunque en e! dibujo de palomeque Torres se insinúe 
otro círculo que no se observa en la fotografía. Los círculos con cruces inscritas 
son, igualmente, representaciones de los panes eucarísticos, de forma similar a como 
los encontramos en la lápida de Domitia de la catacumha de Priscila. Téngase en 
cuenta además que Jesús está representado en la placa como nuevo pozo de Jacob, 
la fuente de donde hrota el agua de vida. Es muy presumible, pues, que se hayan 
fundido aquí una interpretación de! diálogo con la samaritana Un.IV,4ss) y las alu­
siones al pan de vida, frecuentes en el Evangelista 0n.VI,35-59), favorecido ade­
más por el hecho de que, en ese mismo diálogo, se mU,estre ante sus discípulos 
como pan eucarístico Un.IV,27ss). De esta forma, la lectura de la placa de Las Tamujas 
fundiría en una sola imagen e! complejísimo simbolismo bautismal, eucarístico y 
trinitario en el que incide el Evangelio de Juan, haciéndolo mensaje central del dis­
curso católico. 

En cuanto a la cronología de esta pieza, hay algunos rasgos de lJ placa que per­
miten fijar una datación relativa. El peinado de la figura humana, con el pelo lar­
go terminado en bucles, parece ser común en representaciones visigodas de carác­
ter provincial, como exageración de los rasgos habituales de la escultura de los 
focos principales. Desde luego, no se trata de un peinado exclusivamente femeni­
no 35, siendo típico de las manifestaciones del periodo, especialmente de aquellas 
más tardías: es el caso de las figuras del capitel tetramorfos de Córdoba, en las de 
San Pedro de la Nave, en el relieve del sol de Quintanilla de las Viñas o en la más 
cercana, en todos los aspectos, placa de Montánchez 36 

En cuanto a la decoración a base de círculos tangentes con rosetas cruciformes, 
es hastante frecuente dentro del grupo toledano, con precedentes en la decoración 
emeritense Ji. Lo normal, no obstante, es que se imhriquen en círculos secantes. 

34. BARROSO CAIIRERA., R. y MORIT\ DE PABLOS, J. op. cit. p. 94. 
35. A.sí lo intepreta, p.e .. REVUELTA, M. op. CÍ!. p.56 
36. CERRILLO M. DE CÁCERES, E .. ·Cancel de época visigoda de Montánchez, Cáceres.- Zeph.vrus, 

XXIII-XXIV, 1972-73 p.261-268; -Los relieves de época visigoda decorados con grd.ndl' .. crismo­
nes.- Zephyrus, XXV, 1974, p.446, fig.8 Y del mismo autor. -Iconografía del relieve de MOIlI:"tnchez. 
Acerca de un posible posible programa decorativo en las iglesias del siglo VII-. Estudios dedica­
dos a Carlos Calleja. Cáceres, 1979, p.199-209 BARROSO CABRERA, R. Y MORJ\! DE PABLOS,]. op. cit 
p.34-38. 

37. ZAMORA"IO Hr.RRER.4.,1. arto cit. p.52ss. 
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Estos ejemplares vienen a fecharse dentro de la séptima centuria, lo que concuer­
da muy hieo con la escasez de representaciones neotestamentarias datables en el 
siglo VI _'1}\, El hecho de que lo habitual es que se representen círculos secantes 
podría ser un argumento a favor de que el número sea realmente doce. Parece haber­
se tenido mucho interés en mantener la cifra, no sólo por el rombo tallado en el 
lado derecho, sino también por individualizar cada círculo mediante líneas de sepa­
ración. Si se hubiesen tallado círculos secantes, la percepción numérica se perde­
ría por completo. 

Por otra parte, un elemento externo que puede ayudar a la cronología de la pie­
za es el capitel de mármol blanco encontrado junto a ella 39. Se trata de una pieza 
típica del foco toledano, caracterizada por la pérdida de la disposición clásica de 
las hojas de acanto, transformadas ahora en una pareja de volutas muy esquemá~ 
ticas, en espiral, que arrancan de un tallo común. La doble voluta de cada cara tie~ 
ne un punto de contacto y los arranques se hallan separados por una hoja que 
convierte la superficie cuadrada en circular, por lo que se uniría probablemente a 
un fuste liso redondo que tal vez sirviera de parteluz en una ventana de la iglesia. 
La pieza tiene abundantes paralelos en el ámbito toledano. Así, por ejemplo, el 
capitel de Guarrazar ..j(), los del Museo Arqueológico de Toledo ·11 y otros tres del 
M.A.N. 42, todos ellos de labra bastante tosca y esquerr}.atizada, para Zamorano 
Herrera, fechables en pleno siglo VII B. A esta misma centuria habría que adscri~ 
bir, con seguridad, la placa que nos ocupa, no sólo por el paralelismo formal sino, 
sobre todo, por el triunfalismo trinitario de su lectura y la complejidad simbólica 
de su lectura. 

Por último, un pequeño inciso sobre la funcionalidad de la placa que puede 
apoyar, asimismo, esta cronología. Ya se ha comentado que Palomeque Torres con­
sidera esta placa como parte del cancel de una iglesia. En nuestra opinión, tanto 
el esquema de la misma, como la propia escena representada no se corresponde 
bien a la decoración de un canceL Bien es cierto que existen representaciones ave­
neradas en canceles de la época, pero en realidad se trata de relieves seriados 44, 

nunca un motivo exclusivo cobijado bajo una venera. La propia escena bautismal, 
más aún la del mismo Cristo, no pudo ir sino en un lugar preferente dentro del 
espacio litúrgico, más aún dada la complejidad iconológica de la pieza. En este 
sentido, los paralelos formales de nichos y nichos-placas parecen indicar que este 

38. ScHLU]\,l(. H. "la pilastra de San Salvador de Toledo." Anales Toledanos, III, 1971, p.44ss. 
y 242~254. 

39 PAJ.üMEQU TORRES. A. arto cit. p.316, fig.17. 
40. nQ 50.079 del M.A.:\.: ZAMOR. ... :"IO HERRERA, J. arto cito p.127. 
41. n!.l 743, 744 Y 229: ldem, p.l28 
42. n~ 50.078, 50.087 Y 50.150: Ibidem. loe. cit. 
43. Ibidem; para los capiteles toledanos puede verse también: STORCH DE GRACIA y ASEl\"SlO, 

J.J op. cit. p.42-44. 
44. Se trata del segundo grupo de SCHLUNK, H. Arte v(,i¡¿odo. cit, p.249: ANDRÉS ORDAX, S, 

Arte hispano-visigodo en Extremadura. Cáceres, 1982, p.52. . 
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relieve ocupó cllugar más sagrado del templo, al fondo del presbiterio, como imagen 
simbólica del sancta sanctorum. Esta idea se ve reforzada por el testimonio de 
Ezequiel antes citado. Por otro lado, el paralelismo observado entre el episodio del 
Bautismo de Cristo y su Pasión redentora parecen ahonar esta preeminencia litúr­
gica y es prohable que formara parte de un conjunto bautismal del estilo a San 
Juan de Banos. 

Un último argumento en favor de esta tesis es posible apreciarlo en las propias 
dimensiones de la placa. 

En resumen, la placa de Las Tamujas entraría dentro del gmpo de nichos y nichos­
placas tan habituales en la plástica hispanovisigoda ele la séptima centuria, con la 
particularidad ele la representación de una escena evangélica cuyo simbolismo resu­
me la idea central del Evangelio de San Juan. Esto hace de este ejemplar una pie­
za, si no única, de notahle importancia, comparable en cierto modo a la placa de 
Montánchez "1", con la que presenta además bastantes analogías en cuanto que en 
ambos casos se trata de obras que desarrollan artísticamente los estudios exegéti­
cos de las Escrituras. Asimismo, su carácter de placas-nicho con representación figu­
rada las coloca dentro del mismo grupo y vienen a constituir eslabones significa­
tivos de la importancia que adquiere para esta época el eje Mérida-Toledo. 

La placa de Narbona 

Este magnífico ejemplar de placa con decoración escultórica presenta, además 
de su compleja lectura. el interrogante de su atribución cultural y cronológica. 

Para].8. Ward-Perkins estamos ante una pieza visigoda perteneciente al área 
controlada por el Reino de Toledo en el suroeste de la actual Francia .í6. Según este 
autor, la placa es un ejemplo de la vitalidad del mundo antiguo en épocas tan tar­
días como la de los siglos V-VI. Cna opinión parecida es sostenida por M. Durliat, 
si bien datando este ejemplar en la centuria siguiente y acentuando su carácter de 
preludio de la producción artística plenamente carolingia 4', Por su parte,]. Hubert 
cree que este tipo de obras pertenece a talleres locales surgidos por influjo de un 

45. Sobre el relieve de Montánchez 'léanse Jos trabajos de CERR1LLO M. DF CAURE\ E. "Cancel 
de época visigoda de Montánchez. Cáceres.' Zephyms, XXIII-XXIV, 1972-73, p.261-268, e "Icono­
grafía del relieve de Montánchez. Acerca de un posible programa decorativo", ¡lrt. cit. p,202-204, 
y BARROSO CABRERA, R. Y MaRI\¡ DE PAIROS. J. op. cit. p.34ss: En el caso de la placa extremeña, las 
escenas del árbol de la vida y la del Calvario parecen haber sido fundidas en un solo episodio, 
bajo la imagen simbólica de la Anastasis. con la doble intención de mostrar la idea de triunfo 
sobre la muerte y de enseñar el mensaje de salvación universal revelado a los hombres por el 
Dios encarnado. 

46. \XiARD-PERKI\¡S. J,B. ·The sculpture ofVisigothic France." Archeology or,l1iscellaneOlls tracts 
relactil1f!, toAntíqlli~r. nQ H7, London. 19.18. p.79-128 

47. Dl·RLlAT. M. "Un groupe de sculptures wisigothiques a Narbonne .• El1ldes mérovingienlles, 
Acles desjo1lmées de Poitiers (1952). Paris. 1953. p.93-101, Y Des barbares ¿¡ lcm mil. Pari~, 1985, 
p.H2. 
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gran taller localizado en la Helvecia y el valle del Ródano, y cuya expansión por 
las áreas circundantes de Francia e Italia se produce poco antes del siglo VIII -lB, 

opinión compartida por D. Fossarel -19. Últimamente, P. de Palol y G. Ripollla ads­
criben plenamente a la expansión del arte visigodo toledano por áreas periféricas. 
En este caso, por la provincia de Septimania, donde a los influjos artísticos deri­
vados de la presencia de importantes centros de comerciantes orientales hahría que 
unir una cierta decadencia en cuanto a su realización. Esta expansión del arte de 
la capital visigoda se fecharía ya dentro de la segunda mitad del siglo VII, mos­
trándose creativa todavía durante la primera mitad de la centuria siguiente 'lO, 

El aspecto iconográfico ha pas3do, sin emhargo, más desapercihido, siendo así 
que sólo Durliat y Hubert, que sepamos, se comprometen a dar una interpretación 
de la placa. Para amhos, la decoración representa una escena de adoración de la 
cmz ':;1. 

El relieve es, en realidad, una placa rectangular cuyo centro está ocupado por 
una gran cruz de brazos rematados en volutas divergentes. Es el tipo de las lla­
madas gemmatae, de la que penden las letras apocalípticas Cfig.2), ornamentada 
por cuatro juegos de diez cabujones en cada brazo. 

La cmz en cuestión es sostenida por un personaje situado a sus pies, ocupan­
do justo el cuadro inferior derecho y sentado en un tronq. A su lado se encuentra 
un pequeflo animal que ca he interpretar como un perro toscamente esculpido. 
Frente a este personaje entronizado se halla otro en pie, con una palma en su mano 
derecha y con la izquierda extendida, en actitud de mostrar la cruz. 

Sobre esta cruz, dos aves (con seguridad, dos palomas) behen de una cráte­
ra, en un tem3 clásico dentro de la más genuina tradición paleocristiana. Dos rose­
tas flanquean la cmz indic3ndo quizás el sentido trinitario de la composición. 
Un paralelo de esta decoración lo encontramos en la tumba de Teodota Sl, con 
otras dos rosetas hexapétalas. La lectura del juego de flores y cruz como una esce­
na trinitaria, encaja bien con el simholismo que adquieren en Apringio de Beja 
las letras apocalípticas: no sólo indic3n la grandeza de Cristo, principio y fin de 
todas las cosas, sino porque se componen de tres trazos, símholos de la Trinidad 
divina S5. 

48. Hl'IlERT, J.: PORCI IEH, J. y VOLBACI l. \V.F. La Europa de las illvasiolles. Madrid. 1968. p.l0l-
102 Y l6'i 

"i9. FOSS:\RD. D. "Répartitíon des sarcophages mérovingiens a décOf en Frano.:.. Erudes méro­
vingiennes. Acles desjournées de Poiliers (1952), Paris, 1953, p.117-l25, Y -La dm)Oo!ogie des 
sarcophages d"AquitJ.ine .. Acle,',- du 'Y. COllgrés Inlemational d"archéologie chrélienlle (1954). Cité 
du VJ.tican-Paris, 1917, p.321-33"i. 

50. PALOL, P. de. y ¡{IPOLL, G. Los godos en el occidente ellmj)eo. Os/rogodos y visigodos en los 
.\-iglos V_l/III. 11adrid, 19H8. p.H4-85. 

51. HlTIEHT,.J.; POIl.CHER . .J y VOLBACIl, \Xi.F. op. cit. p.102. y DUHUAT, M. Des harhares .. op. 
cit. p.373 

'52. Ht"llFIfI", J.~ POHCHER, J. y VOLBACH, \X'.E op. cit. p.3H4, fig.119A. 
53. Al'll.I ..... PAC, Traclallls in Apocu~¡.psin, 1,8. Edición de A.e. VEGA. El Escorial. 1940. p.XIV-

Xl:>" 

- 53 



También adquiere un valor simb6lico el número de cabujones que ornamentan 
los brazos de la cruz )--1: diez por cada uno de ellos, es decir, un total de cuarenta. 
Este número encierra en el judaísmo un simbolismo que le trasciende y que es here­
dado por el cristianismo: así, cuarenta años son los que pasa Moisés antes de reve­
larse a sus hermanos; otros cuarenta pasó retirado en el desierto de SinaÍ; otros 
tantos estuvo el pueblo de Israel peregrinando tras el éxodo de Egipto; son asimis­
mo los días que estuvo jesús con sus discípulos después de su resurrección (Act.I,3; 
YII,23ss) y los que pasó en el desierto expuesto a la tentación del diablo (Mt.lY,2; 
Me.1,13; Lc.lY,2l, ete. 

Otros temas, como los círculos, cuadros y la roseta que rellenan la composición 
parecen derivar, más bien, de un cierto gusto provinciano caracterizado por el horror 
vacui, si es que no se trata de elementos simbólicos cuyo mensaje no acertamos 
a comprender. 

Por último, merece la pena detenerse en un detalle del personaje situado de 
pie: parece que su peinado se interrumpe hacia la mitad de su frente. Esto podría 
ser indicativo de su estado clerical, lo que parece confirmar el traje talar que usa. 

Para empezar hahría que comentar que la cruz es del tipo procesional, parecida 
por tanto a la que porta el Cristo alejandrino (es decir, representado a la manera 
occidental. imberbe) de la iglesia de Quintanilla de las v'iñas. Por eso, aunque se 
han señalado los rasgos similares de esta cruz con otras asturianas 'j'j o merovingias 
tampoco puede rechazarse sin más su filiaciém visigoda o, al menos, ciertos antece­
dentes hispánicos. No ohstante, bien es cierto que no se conserva en la actualidad 
ningún ejemplar visigodo de cruz con espiga. Tampoco la asturiana Cruz de los Ánge­
les es un ejemplo válido, pues el mango parece ser un añadido posterior 'j(l. Aún 
así, el profesor Arbeiter, en comunicaciém personaL se mostró partidario de que real­
mente el actual sustituyera a uno anterior, Una cruz de este tipo aparece en la escena 
del entierro de san Millán, en los marfiles de San Millán de la Cogolla, y otra similar 
sostiene el Cordero Místico en el episodio de la adoración de los ancianos del Beato 
del British Museum (fol. 164). También la cruz con letras apocalípticas del ara de la 
ermita de Santas Centola y Helena (siglo X) parece mostrar una cruz similar 'j7. Estos 
ejemplares mozárabes vendrían a corroborar su uso dentro de la tradición hispana. 

Las cruces manuales se utilizan en ceremonias rituales de hendición, de donde 
deriva su nomhre de cruzgestatoria. Hoy día apenas aparecen en Occidente, don-

54. El simbolismo numérico de las gemas ha sido notado antes por SCHRA.M.\-I. P.E . 
.. I-Ierrschaftszeichen und Staatssymholik." Schrijien derJlonumenta Gennaniae Hi.'itorica, XIII. 1951-
56, 482-484. citado por SCHLl':'>JK, I-I. [as cruces de Or'Íedo. El culto de ta Vera Cruz en el Reino 
Asturiano.Oviedo, 1985, p.16. nt.34, y BAJ\(;O TORV¡:-'O. I. El pren-ománico en Europa. Madrid, 
19R9, p.S7. 

)5. Así, por ejemplo, B,\l{BE. L. "Ante el estudio de la.'> estelas dlscoidea.'> y del simbolismo 
religioso. Cuestiones de terminología.,. en GÓWZ-TABA\iFRA., ).M. h"stelas discoideas de la Península 
lbén·ca. Oviedo, 1989, p.31l-312, fig.41-42tría. 

56. SCHU-\iK, H. Las cruces de OViedo. op. cit. p.1 ~-16. 
)7. Puede verse en OSABA y R. DE EHENCHllJ\, R. Museo Arqueológico de Burgos. Guías de 

los MI/Seos de España, !JI. Madrid, 1974, lám. 42. 
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de llegaron a ser frecuentes, aunque se mantienen en el cristianismo oriental y cop­
to 'il'; no es improbable, pues, dadas las importantes relaciones que mantuvo la Iglesia 
hispana con las orientales, que los precedentes estuvieran en ejemplares bizanti­
nos, sirios y coptos. 

En cuanto a la lectura de esta placa, no cabe duda que el personaje sedente es 
un rey, no sólo por estar entronizado, sino principalmente por ser el portador de 
la cruz, identificándose con el propio Cristo. La cruz asociada a la monarquía pare­
ce ser una herencia visigoda que llegará a su punto culminante en la España alto­
medieval con el culto a la Vera Cruz del reino de Asturias w, Este culto se observa 
en algunas iglesias posteriores, dentro ya de la décima centuria, pero muy apega­
das a la tradición visigoda hispánica como puede ser el caso de Santa María de 
Wamha (Valladolid) 6ü El segundo personaje realiza el gesto de mostrar la cruz al 
espectador y a la figura entronizada, enseñando el triunfo de Cristo y que el cami­
no de la salvación pasa antes Jhlr la muerte. De esta forma, la palma que porta en 
su mano derecha confirma que estamos en presencia de un mártir por la fe que 
anima a seguir el camino hacia la vida eterna. Por su parte, las aves que hehen en 
la crátera están incidiendo en el mensaje eucarístico de la salvación por la vincu­
lación del Bautismo a la Pasión, de forma que aquél no es sólo un nacimiento a la 
vida eterna, sino también la remisión de los pecados y lfl unión a la muerte y resu­
rrección de Cristo (Act.II, 38; XXII, 16; Rom,VI, 3,,; GáUII, 27; ]nJII, 5ss), 

En un trabajo anterior ya sugeríamos la posibilidad de que la figura sedente fue­
ra la de Hermenegildo 61. El hecho de tratar esta placa sólo de forma marginal no 
nos permitía extendernos sobre este asunto. Es ahora el momento, pues, de vol­
ver sobre el tema, siempre apasionante, de la rehelión del hijo de Leovigildo. 

Como se ha dicho, la figura sedente es, sin lugar a dudas, un rey. Esta circuns­
tancia, sumado al mensaje profundamente martirial de la placa, podría parecer defi­
nitivo para la idemificación del personaje, puesto que Hermenegildo fue corregente 
al estilo de como lo hahía sido su padre en tiempos de Liuva y, por consiguiente, 
verdadero rey !J2. Sin embargo, existe una ohjeción: ciertamente, Hermenegildo no 
fue considerado como mártir por sus contemporáneos españoles, al menos para la 
mayoría del clero de la época cuyos testimonios nos han legado. Es muy signifi­
cativo al respecto el silencio que recae sobre su figura en el III Concilio de Toledo, 
donde uno de sus principales organizadores es, precisamente, Leandro de Sevilla, 
el obispo al que se debe la conversión del príncipe al catolicismo. 

Sf!. BARBE. L art, cit. p . .306-311, figs, 42 (rela copta) y 42bis (portada por Maximiano en los 
mosaicos de San Vital de Hávena). 

59, SCHWI\K, H. Las cmces de Oviedo, op. cit. p.3f!; BA"IGO TOHVtSO, I. Alta Rdad iHedía. De 
la tradición hisjJanogoda al románico. Madrid, 19R9, p.34, Y GÓ.\IEZ-TABA:\ERA,].M. art. cito p, 290-
292 

60. !vIAHTí,< GONzAI.El, J.J. ·Pintura mural de la iglesia de Santa María de Wamba (Valladolid)." 
B,SAA XXXII. 1966, p.-:¡35-436, 

61. BARROSO CABRERA, R. Y MORI:>! DE PAIlLOS,j. op. cit. p.139, nt.407. 
62. 1011. BtCl.. Chron. 579,2: J. CA\IPOS, Juan de Bíclaro. obíspo de Gerona. Su vida)' su obra, 

Madrid. 1960. p.f!9 Y 130-131. 
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Más aún, es notable señalar como el anónimo autor de las Vitae sanctornm 
Patmm Emeritensium llega al punto de transcrihir una mención a Recaredo hecha 
por el papa Gregorio censurando las palahrasfratrem marlyrem dedicadas al monar­
ca, sustituyéndolas por las de Christum dominum; eso. a pesar de haher tratado 
con tintes negativos la figura de Leovigildo. No cahe duda, pues, que la visión de 
los hechos de Gregorio resultaba ciertamente impolítica en aquellos tiempos 6.'1. 

Si bien es cierto que Hermenegildo aparece silenciado en las fuentes hispanas 
a partir de la conversión, algunos testimonios de la época ü ligeramente posterio­
res a los hechos indican que el príncipe fue tenido pOf mártir desde el mismo 
momento de su muerte. El ejemplo más palpable es, precisamente, una noticia de 
Gregorio Magno en sus Diálogos, sobre todo por la terminología que emplea para 
designar al monarca (jratrem mart.vremj y a Hermenegildo, a quien descrihe sig­
nificativamente como vir Dei y confessor Dei 6,. 

La noticia transmitida por Gregorio nos interesa fundamentalmente porque fue 
recogida por el papa de labios de españoles llegados a Roma: "Sicut multorum, 
qui ah Hispaniarum partibus veniunt relatione cognovimus» (''i. 

El silencio de las fuentes hispanas se dehe, en primera instancia, a la propia 
coyuntura política de! momento: por un lado, Hermenegildo podía haber sido consi­
derado por mucho..'i, en su interior, como un verdadero már;tir de la fe católica, pero 
por otro, el malogrado príncipe había sido, a los ojos de buena parte de la socie­
dad hispana, incluso católica, un usurpador (~vrannus) alzado contra e! rey legíti­
mo Cll. Este es el caso de Juan de Bíclaro, contemporáneo y cronista de los hechos, 
y, posteriormente, de Isidoro de Sevilla, cuya narración debe basarse tanto en sus 
propias vivencias personales como en el testimonio de su hermano Leandro (¡-;. 

63. H!LLGARTH,].N. "La conversión de los visigodos •. AnalectaSacra Tarraconensia, 34. 1961, 
p.21-46. Y ORLANDlS. J. .Algunas oh'servaciones en torno a la '·tiranía·' de San Hermenegildo •. en 
Estudios Visigóticos, HI, Roma-Madrid, 1962, p.12. 

64. GREC;. Dial. 3,31: M.L. 77.289c. "QuemfHermenegildwnlpaterarianus. utad eamdem hae­
resim rediret, et praemiís suadere, et nimis terrere cona!w; esto Cumqlle fUe constanUssilne re.r;pon­
deret numquam se verarnfidem posse relinquere, quam semel agnovisset. iratas pater eum privavi! 
regno, rebusqueexspoliavitomnihus. ClImque nec sic g'rtutem mentís il!tus emollire valllisset. in arc­
ta illum custodia concludens, collum manusque íllius ferro ligavit ... supemeniente autem pa..\Chalis 
festivitatis die. intempestae noctis silentio ad eum perfidus paterarial1um episcopul11 l11isit. ut ex eius 
manu sacrilegae consecrationis communionem percíperet, atque per hoc ad patris gratiam redire 
mereretur. Sed oír Deo deditus an'ano episcopo renienti exporbravit, Uf dehuit eiusque ad se perfi­
dial11 dignis increpationihus repulit ... Ad se ttaque reverso episcopo, arianlls pater infremuit, statimque 
SU()S apparitores misil cui constantissimum col"ifessorem Dei illíc uhi iacebat occiderent, quod etfac­
tum est Nam mox ut ingressi Sllnt. sewrem cerebro eius infigentes, vitam corporis abstulernnt." 

65. GRH;. Dialog. 3.31: M.L. 77,289 c. 
66. Sobre los conceptos de Zvrannus y rex en el Hispalense, Juan de Bklaro y Máximo de 

Zaragoza, véase lo dicho por RODRÍGlT¡2 ALO\JSO, C. Las Historias de los Godos, Vándalos)' Suevos 
de Isidoro de Se¿11la. Estudio, edición crítica y traducción. León. 1975. p.52-57. especialmente, 
nt.171. 

67. IOAl\. BICL. Chronica, 579,3: ed. J. CA_\-IPOS, p.89: 0(..) Nam eodem anno fi¡¡us eius 
fLiuuigildtl Hermenegildusfactiolle Cosuinthae reginae ~vrannidem asumens en Hispali ciuitate 
reheIl¡onejacta recluditllr, ... -; ¡SID. HISP. Hist. Cath. c.49: RODRÍGllEZ Aw:%o, C. p.90: ·Herme­
nell,ildwn deindeji'liul11 imperiis suis Zvranizantem obsessum exuperauit. 
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El testimonio ele Juan ele Bielaro es muy significativo porque, a pesar de haber 
sido desterrado por el rey por su doble condiciún de godo y católico. se: muestra 
muy favorable a Leovigildo. En su silencio pudo influir de forma primordial el hecho 
ele que tratara unos acontecimientos en los que se veía implicado. de alguna mane­
ra, el monarca reinante üK. T¿'ngasl' en cuenta además que la Crónica del Bidarense 
representa los inicios de un nacionalismo hispano-godo producido por el aSl'nta­
miento definitivo cid rdno, el :Jsance conseguido hacia la unificaciún territorial (a 
falta del Levante bizantino) y la unificación religiosa, hazas conseguidas en buena 
mlxlida por Lcovigiklo " RecareJo (¡'J, Incluso un autor tan tendencioso para los 
asuntos visigodos como es el caso de Gregorio de Tours muestra una contradicción 
semejante: por una parte el Turonense considera a Hermenegildo campeón de la 
causa catúlica, pero por otro no deja de presentarle como un usurpador ante el rey 
legítimo -0, En realidad, el problema que se planteaba era sumamente complejo: 
por un lado, el monarca reinante era e! hermano del mártir a la vez que hijo y colabo­
rador de LeoYigildo, probable instigador del crimen~ a esto se le anadía que por 
primera vez parecía existir una dinastía bien consolidada, lo que hacía que no se 
viera con buenos ojos cualquier intento de usurpación, Todo ello, unido al temor a 
desagradar a Recaredo y al lógico agradecimiento por la conversión del pueblo godo 
realizada por éste, hizo que se impusiera un tácito sile¡;1Cio sobre el episodio -\, A 
pesar de ese silencio oficial, el testimonio de Gregorio Magno siIye para probar 
que dentro de ciertos ambientes hispánicos Hennenegildo fue considerado como 
mártir y sólo motivaciones políticas hicieron que se olvidara su manirio, 

Hasta casi un siglo después no volveremos a encontrar una mención del príncipe 
en España. Por esas fechas, una narración de Valerio del Bierzo le incluye entre las 
personalidades notables que sufrieron martirio por la fe. Se ha explicado esta circuns­
tancia por la existencia de una corriente secreta de opinión partidaria de esta idea de! 
martirio, Esta corriente subterránea no era la de la Iglesia «oficial,., pero podía expresar­
se más libremente dentro de un ambiente monástico, alejado de la corte toledana -2. 

68. VA7Qn.z DE PARCA, L SalllIermenegildo alife lasjÍlenles hislón·cas. Discurso leído el IR 
de nlwiembre de 1973 ante la Real Academia de la Historia, .fI..ladrid, 19'73, p.12. 

69. GALÁ_'\ SAi\cllEz, PJ "La Crónica de Juan de Bídaro: primera manifestación historiogr:lfi­
ca del nacionalismo hispano-godo ... Jornadas Internacionales "Los {'isigodos y Sil mundo", 22-2/1 
de noviembre de 1990. Ateneo de ivladrid (en prensa) 

70. VAZQI-FZ DE PARCA, L op, cil. p.19. Véase tamoién ivIALDO\¡ADO, J. "Nuevos enfl)(IUes soore 
la sublevación de Hermenegilc[o". Jornadas Internacionales "Los visigodos y Sil I11l1fUio· 22-24 de 
noviemhre de 1990, Ateneo de ;vIadrid (en prensa). 

71. Idem 
72. LACARRA DE MI(;ITL, J\1. Contestación al discurso de L Vázquez de Parga ante la Real 

Academia de la Historia, ;vIadricL 1973. p.52; cfr:. VAL. BER(;, De /'Una saecllli. 4: "Son sob/lll exple­
beio coetll uulgati CO!lverstioni degentes sed el ponfljlces, reMes, duces atque dirersi saeClllí poten­
tes_ fl/ter quos quamtum nostra lIosse pOIl/it ineptia, pal/ca de plurímis distinguimus l/omina, Id 
esto de pont(jlcali sacerdotii cIIlmine immeusus esl nlll1lerus. De reguli cero fastigio, meminilllur 
cesarem, nomine Críspum. regem gOlhorum Hermenegildum. regemque harharomm Aucala, 
lppolill/fII dllcem, Georgium comitem, el regillam nomine Ala;tundriam." (ed. POl'SSA, p, 149: GARCÍA 

l{ODRilXFZ, C. Fl culto a los santos en la }::'paña romana y l'islRoda. ;\ladrid, 1966. p,431-432). 
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Después de e~te testimonio habrá que esperar hasta el siglo XII para encontrar una 
alusión en Espafia a la santidad de Hennenegildo: en ese momento, la Historia Silense 
recoge de nuevo la versión de Gregorio Magno. Finalmente, este carácter será conside­
rado por el papa 5ixto V a requerimiento de Felipe n, el cual mandaría trasladar parte 
de las reliquias del santo desde el monasterio de Sigena, en Huesca. hasta El Escorial ~5. 

El caso de Hermenegildo no es único en la España visigoda: san J\.1ancio. lla­
mado mártir de f~vora. fue asesinado según se dice por judíos. pero en realidad 
haciendo profesión de fe antiarriana, y no fue tenido por mártir hasta el traslado 
de sus reliquias al reino de León, ya en el siglo IX ~ í. 

La existencia de una corriente popular que estuviera a favor del príncipe visigo­
do podría haberse dado muy bien en una zona como la Septimania, tan vinculada a 
Tarragona, la ciudad donde tuvo lugar el martirio y los hechos milagrosos relatados 
por el papa Gregorio rvlagno. El culto a Hermenegildo pudo llegar a la T\arhonense 
a través del flujo de refugiados hispanos después del desastre del año 711 o sim­
plemente dada su cercanía al lugar de los acontecimientos. En este caso, sería suges­
tivo interpretar la figura del clérigo que se alza frente al joven príncipe como una 
representación de san Fructuoso, martirizado también en Tarragona y cuyo culto estu­
vo extraordimiriamente extendido por este área, traspasando incluso los Pirineos -'i. 

Asimismo, la presencia de unas reliquias suyas en un 11).onasterio aragonés fun­
dado por D.ª Sancha de Castilla hacia 1183, podría explicarse por el carácter del 
reino de Aragón de heredero de la tradición visigoda en la parte oriental de la penín­
sula. Algo similar al caso ya comentado de san Mancio al otro extremo del territo­
fio peninsular. 

Desde esta óptica, la placa de Narbona puede constituir un eslabún intermedio 
entre el final del reino visigodo y las noticias altomedievales sobre el príncipe már­
tir. Esta interpretación explicaría muy bien el hecho de que sea el personaje entro­
nizado el que sostenga la cruz, símbolo a la vez de la Monarquía y de la Pasión. y 
que su figura se asoCie al personaje que porta la palma: elemento que, desde el 
arte paleocristiano, se asocia al triunfo sobre la muerte y es distintivo de los már­
tires. Ese mensaje de triunfo sobre la muerte es al que se alude al señalar a la cruz, 
en una composición muy diferente formalmente, pero muy cercana en cuanto a la 
ideología que transmite, al sepulcro de Quintana de la Bureba (Burgos): en este 
caso es san Saturio quien anima a subir la escala del martirio a santa Perpetua -6. 

73. DíA! y DíAZ, M,e. San Isidoro ... op, cit. p.19. nt.3=;. 
74. FLÓREL E. E'fJaña Sap,rada. LXIV. Madrid, 175R. p,374; Sobre este santo véase FER'iÁ'WEZ 

CAT():\, J.M. San /vfancio. Culto. leyenda y reliquias. Ensayo de crítica hagiográfica. León, 1983, 
especialmente, p.172ss. 

75. MATFI: y LLOPIS, F. ,De la Hispania tarraconense visigoda a la Marca hispánica carolina." 
Analecta Sacra Tarraconensia, XIX, 1946, p.30: "Por aquella expansión española hacia el norte 
diversos santos peninsulares recibieron culto en la provincia ~arbonense. donde hubo iglesias 
dedicadas a los santos Fructuoso. Vicente, Justo y Pastor. Cucufate, Félix de Gerona, Leocadia y 
Eulalia de Barcelona y de '\lérida." 

76. SUrLL'iK, H. ·,Zu den frühchristlichen Sarkophagen aus der Bureba (prov. Burgos).,. ALU. 
6,1965,139-166, 
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Tanto las imágenes como el propio lenguaje desarrollado en la placa respon­
den, como pensaba Huhert, a la existencia de algún taller local en la zona de con­
fluencia entre los úmbitos merovingio y lombardo, con expansión por la 
Narbonense. Pero hay que resaltar que la iconografía desplegada en la presente 
pieza es, claramente, de origen hispanovisigodo. poniéndose en relación con la 
supervivencia de los centros monacales visigodos más allá de la invasión de 711, 
probablemente, según la hipótesis de R. (fAhadal, hasta la campaña de Zaragoza 
realizada por Carlomagno, momento en el que el movimiento monástico mozára­
he sufre un grave colapsü·-~. 

En cuanto a los precedentes, el tema de las aves bebiendo de una crátera es 
muy habitual en el arte paleocristiano, con numerosos ejemplos en sarchfagos y 
laudas sepulcrales, de donde pasó al arte visigodo y altomedievaL 

Dentro de la península tenemos algunos ejemplos de relieves decorados con 
este tema fechables en los siglos VI-VII. Destaca, en primer lugar, el ejemplar en 
harro cocido del Museo Provincial de Córdoba, cuyos crismones con y flanquean­
do la crátera indican claramente el mensaje pascual del motivo -:"B. Otra pieza con 
decoración similar es la placa de cancel calada procedente de Recópolis (Zorita de 
los Canes, Guadalajara), aunque en este caso las aves parecen picotear un árbol 
de frutos eucarísticos, de forma muy parecida a los motivos que decoran los frisos 
exteriores de Quintanilla de las Viñas, indudablemente con el mismo valor icono­
lógico :'9. Sin duda alguna, el paralelo más cercano es la columna decorada del Museo 
Regional de Beja (PortugaD, donde dos aves picotean los frutos que contiene una 
gran crátera. La pieza se fecha dentro de la cuarta centuria SIJ. 

Fuera ya del ámbito peninsular, encontramos los paralelos más claros de este 
tipo de composiciones en el arte italiano altomedievaL Así, por ejemplo, en la ya 
citada tumba de la abadesa Teodota en Santa María della Pusteroca Bt, en este caso 
bebiendo de un cáliz (quizá fundiendo los mensajes bautismales y eucarísticos). El 
motivo principal se halla rodeado por otros (círculos, rosetas y lacerías) de mane­
ra semejante a nuestro ejemplar, aunque en la pieza italiana se nota una mayor 
perfección técnica. Se fecha esta pieza en el siglo VIII. Hay que remarcar la pro­
fusa aparición de este tema en el repertorio del arte italiano de esta época, espe­
cialmente en ambones, baldaquinos, etc. Como tal, lo vemos presente en el bal­
daquino procedente de Roma, hoy día en el M.A.X, fechado a finales del s.VIII­
comienzos del sJX S2. 

77 D"AIIA[)AL. R. Elsprimers cOIntes cata/amo Barcelona. 1958, p.121-122; Lapre-Catalunya (segles 
v7II. IX, X i Xl). História deis Caralans dirigida por Ferran Soldevilla, vol.II. Barcelona, 1961, p.650; 
Del visigots aL~ cata/amo La Hispania visigótica i la Catalllnya Carolíngia. Barcelona. 1968. p.367. 

78. FOl\"TAIl\E, J. El Prerrománico. La Espwla Románica, \-"oI.VIII. Madrid. 1978, fig.28 
79. VAZQl"·EZ DE PARGA, L. "Studien ZlI Recopolis (3)."' M.11 8. 1967, fig.6; FO:--JTAI\E,.J. op. cit. 

p.166 y fig.53: sohre Quintanilla \"éase BARROSO CABRERA, R. Y MORI:--J DE PAmos, J. op. cit. p.109-12) 
80. GA~]ER. G. "Die Rankensaule in Reja .• M.JI. 11, 1970, p.130-138. 
81. Hl·UEHT. J.; PORCHER, J. y VOLUAC!!, \Xl.F. op. cit. p.384. fig.119A 
82. BARR.A.L i ALTEr, X. "Un haldaquino de altar, de la Edad ~le(lia, procedente de Roma, en 

el M.A.N.- Bo!.M.A.¡\'. IV, 1986. 
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Por lo que se refiere a la gran cruz, existen algunos paralelos cercanos bien cono­
cidos, aunque con ornamentación de lacerías, como la que decora el cancel de la 
capilla de San Vittore in Ciel d'Oro, en San Ambroggio de Milán, la de Gussago, o 
las del ambón de Romainmótier y Saint Maurice, fechadas asimismo entre los siglos 
VIII-IX H5. Pero, sobre todo, hay que destacar la cruz con letras apocalípticas del 
monasterio de San Pedro de las Puellas, esculpida en el año 891 H.f. No hace falta 
decir que este tipo de cruces ornamentadas con pedrerías hunden su raíz en la más 
genuina tradición hispánica, especialmente significativas son las cruces y mono­
gramas gemmatae visigodos, con relación evidente con las coronas donadas por 
los monarcas visigodos a diversos templos de las que tenemos buen ejemplo en el 
tesoro de Guarrazar Wi. Entre las cruces visigodas, destaCllTIOS un gran cancel de 
Mérida k6, la placa de Salvatierra He O el nicho con crismón del Museo de San Román 
de Toledo Hk. Dentro ya de lo asturiano, hay que señalar la cruz que preside la 
decoración de la iglesia de San Julián de los Prados H9, donde el tema vuelve a vin­
cularse a la nueva monarquía como habíamos visto que sucedía con las hermosas 
cruces de Oviedo. 

Todo ello parece apoy'ar una fecha en torno a fines de la octava centuria y 
comienzos de la siguiente para el ejemplar narbonense y la tesis de que sea obra 
de un taller local que utiliza y desarrolla los repertorios típicos creados en la zona 
de contacto entre el mundo merovingio y el lombardo, si bien de una manera más 
tosca y simple que hace recordar a otros ejemplos de la plástica hispana como, por 
ejemplo, los relieves de San Cebrián de Mazote. La placa desarrolla, pues, un esque­
ma típico de este área, aunque el motivo principal haya que ronerlo en relación 
con un hecho histórico marcadamente hispánico, por lo demás, algo lógico, tenien­
do en cuenta la vinculación de la Septimania al reino visigodo de Toledo, incluso 
tras la desaparición de éste. 

En efecto, despub de la im'asión musulmana de 711 un tal Achila aparece por 
un tiempo como rey en la Tarraconense y Narbonense, al margen del dominio islá­
mico. Este rey parece haber sido uno de los hijos de \Vitiza y fue reconocido como 
tal hasta el pacto con el califa al-W'alid de Damasco, en el cual el territorio penin­
sular pasaba a manos de los musulmanes a cambio elel reconocimiento del patri­
monio personal a los príncipes y rnagnates godos, Este tratado provoc{) la elección 
de un nuevo rey en la zona noreste, Ard6n. Tras de romper esta resistencia inicial, 
la conquisla del territorio se pudo hacer de forma pacífica, igual que había su ce-

H3. IhiBJ:ln, J; PORCHER. J. y \'OLBAClI, \Xl,E OJ!, cit, figs. en p_ )3, 36 Y 276. 
H4. D'ABA1HI, R. Historia deis catakms_ up. cil, Hg, en p.745. 
W;. AM,\DOR DE LOS Ríos, J. 1:'1 cMe lalillo-hízcl1ltino en E,paria y las coro/1ClS l'Ísigodas de 

Guarrazar' ensa)'o histórico-crítico, .\1adrid, lH61. 
H6 SCllLt·).,¡(, H_ u. HA¡:SUlILD. Th. op. cit. fig.50. 
oS7. Idelll. Hg.5}, 
OSOS lhidem, fig.53. 
89 Se:¡ !U--..,¡"" H. y BERF\I(;¡-ER, M, La pintura mural astllriana, op, cit. p,'-i3-62; véase también 

BA!\(,O To¡,\ IsO, LG. ,,1:C)rdo Gothorum et sa survivance dans I'Espagne du Haut Moyen Age." Revue 
de IA/1. 70, 198'i. p.1I-20. 
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dido en gran parte del Reino, a base de tratados con la nobleza local, a la que se 
les reconocieron sus prerrogativas aunque bajo el control del valí de Narbona ')0. 

Incluso en el momento del paso de la Narhonense al dominio de Pipino, hecho 
ocurrido hacia 7)4, se hizo constar expresamente el deseo de continuar con los usos 
de gobierno local visigodos que legítimamente consideraban suyos propios los habi­
tantes de la Septimania 01. El sometimiento a Pipino se hizo súlo después del vaCÍo 
político producido por las guerras civiles de al-Andalus y de su frágil situación en 
la guerra entre Pipino y el duque Waifredo. De esta forma, con la anexión al reino 
de los francos se consumaba la restauración de la antigua Galia; como acertada­
mente expone D'AhadaL "lo que no pudieron lograr los merovingios en sus repeti­
das luchas directas contra los reyes godos, lo logrú la ocupación sarracena," 91 

Es en este contexto histórico desarrollado entre la segunda mitad del s. VIII­
comienzos del IX . marcado por el paso del antiguo ducado visigodo al reino fran­
co, donde hay que incluir la placa de Narbona. En este periodo tiene lugar en España 
la disputa adopcionista, defendida por el metropolitano de Toledo Elipando. Aunque 
en principio la controversia girara en torno a la diferente concepción del término 
adoptio entre los representantes de la Iglesia continental y los seguidores de la tra­
diciún hispana, en principio ortodoxa. Finalmente, la disputa acabó adoptando serias 
connotaciones políticas, afectando muy directamente al reino carolingio 'lj. 

La disputa adopcionista encontró un gran valedor en tierras del noreste en la 
figura de Félix de Urge], con el que las tesis adopcionistas adquieren gran reper­
cu,<,iún, hasta verse reflejados sus ecos en toda la Europa carolingia, como atesti­
guan la atención prestada al problema por los Concilios df' :'-Jarbona, Ratisbona, 
Roma, Aquisgrán y Francfort ')1 . 

. '\lás aún, la consulta elevada por Elipando a Félix de L'rgel hay que verla como 
un intento de recab~lr la adhesión de un personaje distinguido por su fama de san­
tidad y erudición comprobada. Lo que pretendía el primado hispano era asegurar 
el mantenimiento de la jurisdicción toledana sobre los territorios de la Gotia. adqui­
riendo la discusión un tono nacionalista frente al expansionismo franco y la inje­
rencia papal '.J'i. 

90 ABAllAL y V1"Y,\L~, R. de. "El pJ.so de Septimani,j dd dominio godo al frJllco." CHE XIX. 
BUl'llOS Aires, 19')3, p."7-46. 

91. '\1..' .. ."11:¡- y LLOl'l~. F. (111. cit. p.26ss: la excepción fue Nimes. tomada por la fuerza de las 
arma~ en 7)7, \'&ase para esto lYABADAI., R. «El paso de Septimania .. "art. cit. pA/ss y dd mi~mo 
autor. "El" origem del comt'J! de Pallars-Rihagoro;a", en Deis l/isi¡.;ots als Catalans, 1. B:lrceiona, 
19ú9. p.2,j/Í; Con i AI.I.F.'Hnl\~, M. E/s Sllccesors de Fitilza en la zolla nord-est del domini visiga­
tic Barcdona, 1971: CAHdA i\'luRE~O. LA. H./ln del Reino visigodo de Toledo. i\'bdrid, 1975, p.:;0-51. 

92. ABAllAL y V1\·YAI.). R. de. "El paso de la Septimania, ... art. cit. p.9. 
93 Par,l todo e~te problema nos remitimos al magistral estudio de ABADAL y DI' Vr"\ALS, R 

de. La !Jalollu del Adopcionismo en lu desinle¡vación de lu Ip,lesiil visigoda. Barcelona, 1949. a 
quien seguimos en todo este asunto. 

9't. AIJADA!. Y!JE VI.\AL~, H. de. La hatalla del Adopciollismo. cit. y J\'lATEl y LroPIs, F. arto cit. 
p.6",) 

l)). ABAIHI. y Dt-. V1"A"I.S. R de. La hatalla de! Adopcionismo, cil. p,:6-BO. 
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De:-,de este punto de vista. la placa de Narbona podría ser un fiel reflejo de la 
situación que estamos comentando. La figura de Hennenegildo interpretada como 
nürtir de la ft.~ católica, fn:nte a los intentos de unidad arriana realizados por su 
padre, podría serYir ahora a unos intereses similan:s. 

De hecho, el Adopcionismo es presentado por Paulino de Aquilea como una nue­
va versión de la antigua FiJes Gothica donde la divinidad de la Segunda Persona que­
daba de nuevo en entredicho (confundiéndoles con arrianos y macedonianos) ')(, 
y cuyo interés reside en marcar las diferencia:-, de los hispanos con respecto a las 
ideas universalistas del Imperio carolingio. Es interesante este dato por cuanto este 
:lUtor realiza su obra antiadopcionista en un monasterio del FriuL al norte de Italia, 
para donde se ha supuesto el origen del taller que talló la placa de I\arhona. 

La opo:-,ición a este expansionismo franco que amenazaha el particularismo 
hispano tuvo su mayor incidencia en la zona catalana y narhonense. porque ob­
viamentL- sentían nüs de cerca el peso del Imperio. Así se explica el apuyo pres­
tado por Félix de l'rgel a las ideas de Elipando. incluso después del Concilio de 
Aquisgr:m de 799 'F. En suma, lo que está en juego es el particularismo no sólo de 
la Iglesia hispana frente a la continenta!, sino la propia supervivencia de su heren­
cia culturaL 

El intento elel metropolitano de Toledo frac(lsarú, no obstante, por la respuesta 
que suscitó por parte del Papado y de la Iglesia franca. De hecho, la reacción astu­
riana encabezada por Beato de Liéhana y Heterio se explica como un intento de 
liberarse de la sujeción de Toledo. Para Abadal. la postura de Beato es un antece­
dente de la toma de personalidad propia que adquiere el reino asturiano en tiem­
pos de Alfonso 11: se trata, pues. de un intento de sacudirse de la Iglesia toledana 
y COIllO tal lo juzga Elipando ()H. Tras la reunión de Francfort del año 794 se pro­
duce el fracaso de Elipando y félix de Urge!, al tiempo que Carlomagno pasaba a 
constituirse en árbitro de la situación de la Cristiandad occidental. Para la Iglesia 
hispana, esta reunión supone no sólo la condena del adopcionismo sino, sohre to­
do. la definiti\·;¡ separaciún de la Iglesia toledana y las del norte . .l\1ientras en Asturias­
Galicia asistimos a la restauraciún dd orden de los godos aclamada por la Crónica 
Alheldense y la Gotia pasaba al dominio franco, la Iglesia toledana entraba en un 
definitivo declive del que ya no se rlTuperaría ')<). El relieve de l'\arbona, con la 
represl·ntaciún de Hennenegildo (es decir, de un príncipe godo, súlo indirectamente 

9() Mem, p.l·¡.l. En rl'alidad. b~ idels que rduta Paulino no son b~ de 1m adopcionistas 
put'~ L'Sto~. pre(·i~alllente. l'ran contrarios a la.., idea,.., arrianas y como tal. Hipando ,[visa a Aku100 
que no 'il' ('ondert:len el Arrio de Car!omagno: p.12H-129, Aunque el adopcionismo entraba en 
principio dentro de la tradición edeó.iá~tiGI \'isiguel;¡ y. por lo tanto. dentro de la ortodoxia. la dis­
puta acahó por (,o!l\eI1ir en heréticas (por su cercanía al :'\estorianismo) algunas de sus afirma­
dones dehido al tono empleado en la misma, a la soberhLt y celo orgulloso de su tradici(m de 
los eSlx\Jlo1es Y a las connotaciones políticas que llevaha parejas: corno afinn;[ AhadaL "en el fon­
do se di"'cutl'rl otras l·OSaó. de las que no se habla" 

l)---' Lo sabemos por el testimonio de Agohardo: Idem, p.ló2-1ó4. 
9H. lr/clII. p.ó.:;-(J6. 
99 Id('lII, p.lOlJ-112 Y 1'-t. 
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relacionado con los francos) como campeón de la ortodoxia católica, se presenta 
comü un nuevo caso paradigmático de la resistencia que buena parte de los fieles 
hispanos mostraban a la aceptación de la nueva doctrina que procedía de la España 
en poder musulmán, a veces, pero no siempre, por influencia de los enviados fran­
cos. No cabe duda que, por encima de las intenciones originales de la polémica, 
la división y la desconfianza que sembró entre las Iglesias de los reinos cristianos 
del norte y la que aún subsistía bajo dominio musulmán debieron abonar el cami­
no hacia la vinculación definitiva con el continente; vinculación consumada por 
completo durante el reinado de Alfonso VI de Castilla (hacia 1081) con el cambio 
litúrgico que supone la sustitución del rito visigótko-mozárahe por el rito romano. 
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